Pensamientos en voz alta
(Teología y Política: desafíos a la teología de la liberación)

I. Introducción

En este último tiempo se ha podido observar – y participar – en un gran número de eventos donde los planteos decididamente se orientan hacia  los nuevos quehaceres y desafíos de la teología de la liberación; sobre todo, frente a un abanico de actuales sujetos intervinientes desde sus escenarios de exclusión, marginación o invisibilización. 
Un gran esfuerzo manifestado en congresos, jornadas, conferencias y artículos, etc., tan válido como abrumador. Todo ello es exquisito y deleitable, tanto como haber encontrado la gran feria de recursos y necesidades. Hay mucho y variado; al punto que no se sabe por dónde empezar,  cómo seguir; y ciertamente, a veces se vuelve sin adquirir “el café para la mañana”. 

Por todo esto, inicialmente me retro-traeré “ad originem” y luego pro-yectarme con algunos pensamientos en voz alta.

II.  Cerca del pobre, cerca de Dios
Con una memoria cordial, refrescada en el Congreso Continental de Teología (Unisinos – Brasil, 2012) la veta fundante de la teología latinoamericana volvió a brillar. “Cerca del pobre, cerca de Dios”, afirmaba Gustavo Gutierrez y “El absoluto es Dios y el pobre como co-absoluto” en la preocupación ética y teológica fue el eje reflexivo de Jon Sobrino. Dos axiomas cristianos que traccionan la experiencia de ser “Iglesia de los pobres y una iglesia martirial”. 
Intuiciones maestras que se desplegaron en una praxis eclesial latinoamericana notable, marcaron impronta en muchos teólogos y teólogas e impactaron en sus distintos quehaceres teológicos. Un camino (meta-odos) de  seguimiento de Jesús, el Señor, que despierta en el corazón sentiente un pathos solidario. Primicia de espiritualidad cristiana que requiere por dinámica propia samaritana un “cargar, hacerse cargo, encargarse de la realidad lacerada y del pobre vulnerado”. 
Por ello, esta inteligencia del Misterium Liberationis nunca se ajustó a los cánones de ser una teología del genitivo. La complejidad de la pobreza como “connato iniustum” y el afán de liberación de dicha trama, desafiado por el prístino axioma cristiano: “Caritas Christi, úrgenos” no permiten tales simplificaciones.  

III. Liberación de la teología
Por otro lado, se trata de un método que pone en jaque a la inteligencia latinoamericana en su afán: «cómo decir al pobre que Dios lo ama, cuando su vida de marginación y de olvido parece  negar esa afirmación?, de qué manera hablar de un Dios que se revela como amor en una realidad marcada por la pobreza y por la opresión?... con qué lenguaje decir a los que no son considerados personas, que son hijos e hijas de Dios?» (G. Gutierrez). 

Para ello, Juan Luis Segundo desafió a la misma teología predominante a liberarse de sus propios entramados autoreferenciales y trampas ideológicas. Una experiencia que sólo es posible desde una opción de liberación asumida. 

En este nuevo contexto, la teología de la liberación se presenta como aquella reflexión de la fe acompañante de la praxis de liberación de los pueblos latinoamericanos. Un logos que, ante el mundo sufriente e injusto, reacciona a modo de intellectus misericordiae; y como se trata de un logos atravesado por un el amor que obra por la caridad eficaz, dicha inteligencia se dinamiza y se expresa también como intellectus justitiae et liberationis, al decir de Jon Sobrino.
Un intellectus amoris que acompaña los procesos históricos políticos del Continente y se desafía a re-flexionar sobre estos mismos a la luz de la caridad, la esperanza y la fe. Pues, si la teología se hacía presente como “fides quaerens intellectum” con Agustín, Anselmo y la escolástica; y más recientemente, con J. Moltmann, como “spes quaerens intellectum”, ahora la teología de la liberación aporta este nuevo aspecto: la teología como “caritas quaerens intellectum”. 

Con todo lo dicho hasta ahora, queda claro que la inteligencia teológica latinoamericana cuando se plantea su praxis y su consecuente theoria lo hace desafiado por la irrupción de los empobrecidos como el hecho mayor y el anhelo de la militancia por una liberación integral. 
IV. Teología de la liberación y militancia política popular 
Si es razón conveniente reafirmar la relación intrínseca entre “fe y liberación”; del mismo modo, también es necesario realzar el nexo entre “teología de la liberación y militancia política popular”. 

La teología de la liberación nace desafiada por una crisis de hecho en los militantes cristianos de los años 70. Un momento gnoético y práctico donde se percibe que la teoría y ética católica preponderante de entonces, poco o nada podía aportar a los compromisos históricos de liberación en Latinoamérica; comprimiendo a una necesidad de optar por la fe o la liberación.
En América Latina, no se generó una teología explayada en la política; contrariamente, hubo una acción política como proceso de transformación social que traccionó a la teología; convirtiéndola en “compañera de camino”. 
De allí se afirma que, el carácter propio de la teología latinoamericana de la liberación no se originó en el ámbito teórico teologal sin más, sino en los procesos práxicos político; y ello le proporciona un cáliz distinto. Una nueva especificidad dada no tanto por la temática, cuanto por la comprensión de la teología misma y de su método.
Un proceso metanoico que no solo se ubica en el nivel del método sino en el pathos de los teólogos. La “simpatía” con la causa popular constituye el elemento “sine qua non” en la construcción teológica latinoamericana. Un escenario epistémico que tiene que ver con la praxis de los pueblos en su afán de liberación y los sujetos comprometidos con la misma en su quehacer teológico. 
Por lo cual, no se trata solo de patentizar el objeto material y formal de esta teología sino también de evidenciar su “objeto formal quo”; y ello tiene que ver con las subjetividades de quienes aprecian; la empatía de los teológos/as con los procesos políticos populares.  

V. Teología de la Liberación y los nuevos procesos socio-políticos. 

En América Latina, después de tantos años, muchos grupos y organizaciones de la sociedad civil han vuelto a usar el término “revolución”. Un concepto resignificado en el sentido de  Caio Prado Júnior, sociólogo brasileño de la primera mitad del siglo XX: 

todo conjunto de transformaciones capaces de reestructurar la vida de un país de acuerdo con sus necesidades más generales y profundas, así como las aspiraciones de la gran masa de población que, en su estado actual, no son debidamente atendidas (…) Algo que lleve al país a un nuevo rumbo
.
Profundos cambios verificados por la Organización de Naciones Unidas (ONU) que actualmente declara: América Latina es el único continente del mundo donde, en esos últimos diez años, la pobreza absoluta ha efectivamente disminuido. Hace poco más de diez años, en el continente había 48% de personas que vivían en la miseria. Ahora se calculan en 31% el número de personas empobrecidas.

Procesos de cambio que nada tienen que ver con adecuaciones económicas redistributivas bajo modelos económicos neo-liberales adoptados y adaptados en varios países. Se trata de verdaderas transformaciones socio-culturales basadas en profundas mordientes políticas. Procesos variados en el Continente orientados hacia un nuevo socialismo democrático, construido desde los pueblos latinoamericanos y sus culturas sapienciales. 
«El socialismo es más relevante para la construcción de la humanidad del siglo XXI que cualquier otra idea», ya lo expresaba don Sergio Méndez Arceo, obispo de Cuernavaca, en la Universidad Iberoamericana (9 de abril de 1978). 

Un pensamiento más tarde reafirmado en Cuba por Fidel Castro, donde incorpora también lo religioso como factor político: «No existen contradicciones entre los propósitos de la fe religiosa y del socialismo. No existen. Tenemos que hacer una alianza estratégica entre religión y la revolución»
. 
Don Sergio Méndez Arceo podía confirmar esa intuición, tanto por su gran apertura espiritual y humana como también por la realidad eclesial militante de entonces; sobre todo por la existencia de teólogos y teólogas latinoamericanos dedicados con todo vigor a la inteligencia de la fe en marcos de diálogo con distintas ciencias alternativas y con experiencias de inserción en contextos socialistas y campos populares. Si por caso, actualmente los obispos quisiera decir lo mismo con los procesos socio-políticos de Bolivia, Ecuador o Venezuela; si quisieran orientar el camino en un nuevo tipo de socialismo, en qué reflexión teológica o experiencia pastoral podrían apoyarse? 

Aunque de manera incipiente y todavía frágil, en varios países del Continente se están produciendo procesos de cambios estructurales, tal como lo soñaba Simón Bolívar, a principios del siglo XIX. Ejes políticos articuladores capaces de convocar-unir a los pueblos y naciones. Nuevas formas de liberación instaladas desde las distintas subjetividades socio-políticas culturales, en aquello que, José Martí, profeta y poeta cubano, llamaba «Nuestra América». 

Procesos con ritmos y escenarios distintos que ahora toma más forma en América del Sur sobre todo con sus estados articulados políticamente en la Región. Venezuela lo denomina: «revolución bolivariana», Ecuador lo llama «proceso ciudadano» y Argentina: «modelo nacional y popular». Bolivia y otros países lo expresan de otra manera, pero siempre bajo esta común sintonía. Afirma el profesor Boaventura de Souza Santos: «América Latina ha sido el continente donde el socialismo del siglo XXI entró en la agenda política»
.    
VI. Una necesaria empatía teológica 

Ante esta realidad y fieles a la tradición teológica latinoamericana, el intellectus liberationis y sus sujetos teologizadores tendrán que vérselas con estas sendas nuevas. Para ello, no hay otro modo que el insertarse en estos procesos políticos y, desde allí, construir una palabra teológica “compañera de camino”. 

Un quehacer teológico “simpático” que, si bien se ubica primeramente en el plano de sensibilidades y encuentros, por aquello que “nadie ama lo que no conoce”; fundamentalmente es una opción de la inteligencia sentiente del teólogo que se reposiciona en su manera de pensar. Se trata entonces de un pathos cuya “fe busca y sabe entender” las pasiones populares (fides sapiens intelligere) y una “inteligencia que busca y sabe creer” en el Dios de la historia (intellectus sapiens credere).
Un ejercicio de cambio para determinada forma mentis teológicas acostumbrada a lo claro y distinto cartesiano en el camino, proyecto y resolución. Un pensamiento pulcro desde donde se acerca o se aleja de los vaivenes de los pueblos. Por ello,  hay que revisar fundamentalmente los modos de percepciones gnoseológicos del teólogo acostumbrado a separar lo que está ligado (disyunción) o a unificar lo que es diverso (reducción). Un modo mutilante de organización del conocimiento, incapaz de reconocer y de aprehender la complejidad de lo real y la ambigüedad intrínseca del sujeto histórico. (Cf. Morin, E., Introducción al pensamiento complejo) 
Este mismo sentido, afirma Bruno Forte: 

«Asumir la complejidad significa conocer la mundanidad del mundo en todo el juego inaferrable de las relaciones históricas que lo caracterizan. Asume esta complejidad el que no lee la historia a partir de un esquema ideológico preestablecido, el que acepta soportar el peso de no tener diagnósticos ya hechos y terapias predeterminadas. [...] Si la historia ...es historia abierta, no hay ningún evolucionismo del progreso que resista, no hay optimismo de la voluntad que pueda ignorar el juego tan complejo de las libertades finitas y de las contingencias, la presencia cruel de la pasión, las limitaciones de la esperanza, los sueños y las caídas del amor». (cf. Forte, B., La teología como compañía)
Una perspectiva confirmada por el Papa Francisco cuando advierte: «la luz de la fe no disipa todas nuestras tinieblas, sino que, como una lámpara, guía nuestros pasos en la no​che, y esto basta para caminar…la fe se presenta como un camino de la mirada, en el que los ojos se acostumbran a ver en profundidad (cf. Francisco, papa. Lumen fidei). 

VII. Teología en política de la liberación
En este gran marco descripto, es bueno preguntarse: no es una nueva hora de acceso político de algunos pueblos latinoamericanos y no solo fuerza de resistencia social? “Acaso no se ven ya los brotes en las plantas…..” y al Espíritu liberador de Dios provocativo en acontecimientos presentes? No se percibe acaso que se avecina una nueva primavera? 
Se parafrasea el evangelio porque allí está el desafío teologal y teológico: descubrir y seguir las huellas de Jesús, el Señor y enunciarlo: “el Señor hizo grandes maravillas en su pueblo”. Por esa razón, también es un nuevo tiempo para la teología en Latinoamérica.

En 1925, el gran pensador latinoamericano José Carlos Mariátegui, escribía en un ensayo: 
«La inteligencia burguesa se ocupa con la crítica racionalista del método, la teoría, la estrategia de los revolucionarios. ¡Qué mal entendido! La fuerza de los revolucionarios no está en su ciencia, sino en su fe, en su pasión, en su voluntad. Es una fuerza religiosa, mística, espiritual... La emoción revolucionaria... es una emoción religiosa. Las motivaciones religiosas se desplazaron del cielo a la tierra. Ellas no son divinas sino humanas y sociales»
. 

Mariátegui desarrolló esta tesis a partir del análisis de las sociedades peruanas y latinoamericanas. Él sabía que en la historia de nuestro continente, los grandes movimientos populares de insurrección contra la tiranía y búsqueda de más justicia e igualdad para las comunidades indígenas o campesinas, siempre comenzaron o vinieron entrelazados con motivaciones espirituales. Por ello, es importante “percibir los signos de los tiempos”; “escuchar lo que el Espíritu dice a las Iglesias y al mundo” y, entonces, dar la contribución específica teológica que nos compete.
Para ello, “Teología en política”. Una expresión semántica y pragmática. Una inteligencia teologal que, ya no solo anuncia proféticamente los advenimientos esperados de Dios y la resistencia social de los pueblos, tan propios de las últimas decanas. Ésta anuncia también la validez de ciertos procesos políticos latinoamericanas, bajo el prisma hermenéutico de “ambigüedad y múltiple significatividad” otorgado por la encarnación histórica del Hijo, Jesús de Nazareth. 

Una inteligencia teología que adquiere esa mirada no solo en mojones del camino popular sino en las construcciones políticas de algunos estados democráticos actuales que, por otro lado, actúan como dinamizadores de esperanzas para otros latinoamericanos y caribeños. 
“Teología en política de la liberación” por las razones expresadas anteriormente; pero también porque es diferente a la “teología de la política” de antaño. Se trata de un paso mayor epistémico que parte desde su experiencia fundante: “compañera de camino de la praxis política de los pueblos”, reinterpreta su formalidad en el núcleo evangélico de la Encarnación y reafirma la necesaria conversión empática de sus sujetos teologizadores, teniendo en cuenta estos nuevos márgenes. 
Una teología que pretende cabalgar en los avatares de los nuevos estados socialistas populares y democráticos. Procesos en cursos y modelos iniciales que procesan construcciones políticas, tanto estructurales como institucionales, frente a las demandas sociales y a las dignificaciones económicas de sus pueblos. 

Las “necesidades son las mismas de siempre”; se decía en el Congreso de Teología en Brasil 2012; yo agregaría, pero los modos de responder son nuevos y no los mismos. 

Una teología con encarnación política; y esto es “en la construcción institucional política”. El estado y lo institucional, sin duda alguna, representa la mayor expresión del quehacer político y público. Por mucho tiempo esos espacios estuvieron vedados a las clases populares; y cuantas veces las luchas tuvieron que estar por fuera y en contra del mismo. Ya no lo es tanto. Tendrá que haber metanoia para no quedar aferrado a otrora, poder descubrir, en clave de complejidad y ambigüedad, el afán de sus agentes políticos constructores de nuevos estados y acompañar tales procesos.

“Teología en política” porque es un modo de encarnarse crísticamente en este tiempo latinoamericano y en el connato histórico verdadero de la construcción política. De otra manera solo sería sólo un “coqueteo teológico”. No será la primera vez en la historia de la teología de antes y actual que solo se merodeé en torno a la naturaleza humana-histórica sin llevar a cabo una verdadera mordiente en la misma. Docentismos teológicos de ayer y de hoy. 
En fin, teología en política de liberación es asumir en verdad la historia de los pueblos; no para aclararla o quitarle su propia ambigüedad y complejidad; sino para entretejer gnoseológicamente y práxicamente esa historia real y popular en la que también ella está colocada.
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